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  Dedicado a mis clientes




  Prólogo




  Escribir este libro ha sido una de las experiencias más fascinantes de mi vida. A medida que el concepto de negligencia emocional se fue aclarando y definiendo más en mi cabeza, no solamente cambió mi forma de practicar la psicología sino también mi forma de ver el mundo. Comencé a ver negligencia emocional en todas partes: en mi propia manera de criar a mis hijos o de tratar a mi marido, en el centro comercial, e incluso en los programas de televisión donde personas anónimas hablan de su vida. A menudo me encontré pensando que sería una gran ayuda que la gente pudiera ser consciente de esta influencia invisible que nos afecta a todos.




  Después de considerar que el concepto se había convertido en un aspecto vital de mi trabajo a lo largo de los años, y plenamente convencida de su valor, terminé por compartirlo con mi colega, la doctora Christine Musello. Ella lo comprendió de inmediato, y rápidamente comenzó a detectar la negligencia emocional no solo en su propia práctica clínica sino también en su entorno, igual que me había sucedido a mí. Entonces empezamos a trabajar juntas para esbozar y definir el fenómeno. La doctora Musello fue una ayuda importante en el proceso de poner en palabras el concepto de negligencia emocional. El hecho de que fuera capaz de incorporar el concepto, y que lo considerara tan útil, me animó a seguir avanzando.




  A pesar de que la doctora Musello no pudo seguir colaborando conmigo en la redacción de este libro, fue un gran apoyo al inicio del proceso. Ella se encargó de revisar y estructurar las primeras secciones y muchas de las viñetas clínicas,1 motivo por el cual me complace expresar mi reconocimiento por su contri­bución.


  




  

    1 N. de la T.: Las viñetas son una herramienta metodológica que se utiliza para ilustrar conceptos y mostrar posibles escenarios. Habitualmente en el ámbito profesional son más completas y técnicas que las que aparecen en este libro ya que, aunque la autora ha elegido este término para referirse a ellas, aquí se trataría de sencillas narraciones breves que sirven como ejemplo, sin entrar en tecnicismos, diagnosis ni análisis profundo.
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  Introducción




  ¿Qué es lo que recuerdas de tu infancia? Casi todo el ­mundo recuerda algunos fragmentos, o tal vez algo más. Tal vez tengas algunos recuerdos positivos, como por ejemplo vacaciones familiares, maestros, amigos, campamentos de verano o premios académicos. Y también algunos recuerdos negativos, como pueden ser conflictos familiares, rivalidades entre hermanos, problemas en el colegio o incluso algunos acontecimientos tristes o problemáticos. Este libro no se ocupa de ninguno de esos recuerdos. De hecho, no trata de nada que puedas recordar, ni de nada que haya ocurrido en tu infancia. Este libro se ha escrito para ayudarte a tomar conciencia de lo que faltó en tu niñez, de aquello que no recuerdas. Porque lo que no sucedió tiene tanto o más poder sobre la persona en la que te has convertido como adulto que cualquiera de los acontecimientos que recuerdas. La negligencia emocional en la infancia te permitirá conocer las consecuencias de lo que no sucedió: una fuerza invisible que puede estar activa en tu vida. Te ayudaré a determinar si esta fuerza invisible te ha afectado y cómo puedes superar sus efectos.




  Muchas personas buenas e inteligentes que se desempeñan muy bien en sus estudios o su trabajo, se sienten insatisfechas o desconectadas, aunque no lo manifiesten. «¿Acaso no debería ser más feliz?», «¿Por qué no he conseguido más logros?», «¿Por qué mi vida no tiene más sentido?». Estas son las preguntas que a menudo nos lleva a plantearnos esa fuerza invisible. Y las personas que suelen hacérselas son las que creen que han tenido padres cariñosos y bienintencionados, y recuerdan su infancia como una época sana y feliz. En consecuencia, se culpan a sí mismas por lo que no las hace sentir bien como adultas. No se dan cuenta de que están bajo la influencia de todo aquello que no recuerdan... la fuerza invisible.




  En este momento probablemente te estés preguntando: ¿Qué es esta fuerza invisible? Puedes estar seguro1 de que no es nada aterrador. No es nada sobrenatural, paranormal ni inquietante. En realidad, es algo muy común y humano, que no ocurre todos los días en los hogares y familias de todo el mundo. Sin embargo, no nos damos cuenta de que existe, de su importancia, ni del impacto que tiene en nosotros. No sabemos cómo nombrarla, no pensamos en ella ni hablamos de ella. No podemos verla; solo podemos sentirla. Y cuando lo hacemos, no sabemos qué es lo que estamos sintiendo.




  En este libro, finalmente voy a darle un nombre a esta fuerza. Y el nombre es negligencia emocional. Esto no debe confundirse con la desatención física.




  Todo el mundo está familiarizado con la palabra negligencia. Es un término muy común. En los diccionarios podemos encontrar (en lo referente a este contexto) varias definiciones de negligencia: prestar poca atención, no dar importancia o hacer caso omiso; desatender, mostrar indiferencia, desproteger, ignorar...




  En particular, negligencia es una palabra utilizada frecuentemente por profesionales de la salud mental de los servicios sociales. Por lo general se emplea para referirse a una persona dependiente, que puede ser un niño pequeño o mayor, cuyas necesidades físicas no son cubiertas. Por ejemplo, un niño que acude a la escuela sin abrigo en invierno, o un anciano con problemas de movilidad y cuya hija adulta «se olvida» asiduamente de llevarle comestibles.




  La desatención emocional pura es invisible. Puede ser extremadamente sutil, y los signos visibles y físicos pueden ser casi inexistentes. De hecho, muchos niños que la sufren han recibido excelentes cuidados físicos. Muchos proceden de familias que parecen ideales. Es bastante improbable que las personas que han sufrido este tipo de negligencia, para las que escribo este libro, hayan sido identificadas debido a indicios externos; de hecho, es bastante improbable que se haya descubierto siquiera que la han sufrido.




  Entonces, ¿para qué escribir un libro? Después de todo, si el tema ha pasado desapercibido todo este tiempo para investigadores y profesionales, ¿cómo de debilitante puede realmente ser? La verdad es que las personas afectadas sufren. Sin embargo, no son capaces de descubrir el motivo de su dolor, y con demasiada frecuencia tampoco lo consiguen los terapeutas que las tratan. En este libro identifico, defino y sugiero soluciones para una lucha oculta que a menudo bloquea a quienes la padecen, e incluso también a veces a los profesionales a los que acuden en busca de ayuda. Mi objetivo es ayudar a estas personas que están sufriendo en silencio, preguntándose qué hay de malo en ellas.




  Existe una buena explicación que permite entender por qué la negligencia emocional ha sido ignorada durante tanto tiempo. Se esconde. Reside en los pecados de omisión, no en los de perpetración; es el espacio en blanco en el retrato familiar y no el retrato en sí mismo. Suele ser lo que NO se pronunció, observó, ni recordó en la infancia, en lugar de lo que SÍ se dijo.




  Por ejemplo, los padres pueden brindar a sus hijos un hogar agradable, ofrecerles muchas prendas de vestir y alimentos, y no juzgarlos ni maltratarlos jamás. No obstante, esos mismos padres pueden no percatarse de que su hijo adolescente consume drogas, o quizás le den demasiada libertad en vez de ponerle límites porque eso supondría tener un conflicto. Cuando ese adolescente llega a ser adulto, puede considerar que tuvo una niñez «ideal» y no darse cuenta jamás de que sus padres no le dieron lo que él más necesitaba. Se culpa pensando que cualquiera de sus dificultades se debe a las malas decisiones que tomó cuando era adolescente: «Yo era una buena pieza»; «Tuve una infancia genial, así que no tengo ninguna excusa para no haber llegado más lejos en mi vida». Como terapeuta, en muchas ocasiones he escuchado pronunciar estas palabras a personas maravillosas y muy competentes. Esas personas no son conscientes de que la negligencia emocional fue una fuerza muy poderosa en su infancia. Este ejemplo nos ofrece solamente una de las infinitas formas en que un padre o una madre pueden descuidar emocionalmente a su hijo, provocando que sienta un gran vacío interior.




  

    [image: Viñeta de un grupo de música tocando en directo. Tiene la siguiente leyenda: Esta canción está dedicada a nuestros padres, y es nuestra forma de suplicar una supervisión más atenta]


  




  Aquí me gustaría incluir una advertencia importante: todos podemos citar ejemplos de momentos en los que nuestros padres nos han fallado en un aspecto u otro. No hay padres perfectos, y ninguna infancia es perfecta. Sabemos que la inmensa mayoría de los progenitores se esmeran en hacer lo mejor para sus hijos. Todos los que tenemos hijos sabemos que cuando cometemos errores en su crianza casi siempre podemos corregirlos. Este libro no tiene el propósito de avergonzar a los padres ni de hacerles sentir que han fracasado. De hecho, a lo largo del libro conocerás muchos casos de padres que son cariñosos y tienen buenas intenciones, y sin embargo descuidan emocionalmente a sus hijos de alguna forma fundamental. Muchos son buenas personas y buenos padres, pero ellos mismos sufrieron negligencia emocional cuando eran niños. Todos los padres descuidan emocionalmente alguna vez a sus hijos sin causarles un daño real. Este tipo de negligencia solo se convierte en un problema cuando es lo suficientemente importante o frecuente como para privar al niño o la niña del apoyo emocional que necesita.




  Cualquiera que sea el nivel del fracaso parental, las personas que han sufrido desatención emocional consideran que el problema está en ellas, en vez de aceptar que sus padres les han fallado.




  A lo largo del libro incluyo muchos ejemplos basados en las vidas de mis pacientes y de otras personas que han luchado para librarse de la tristeza, la ansiedad o el sentimiento de vacío en sus vidas, para los que no tenían palabras ni encontraban ninguna explicación. Estas personas que han sufrido desatención emocional suelen dar a los demás lo que ellas mismas desean o necesitan. Saben lo que se espera de ellas en la mayoría de los ámbitos sociales; sin embargo, son incapaces de identificar y describir qué es lo que no va bien en su experiencia interna de la vida, y de qué manera las perjudica y les hace daño.




  Esto no significa que los adultos que sufrieron negligencia emocional cuando eran niños carezcan de síntomas apreciables. No obstante, estos síntomas que los han traído a la consulta de un psicoterapeuta siempre se enmascaran bajo otros problemas: depresión, problemas conyugales, ansiedad, ira... Estos adultos no interpretan correctamente su infelicidad y tienden a sentirse avergonzados por tener que pedir ayuda. Dado que no han aprendido a identificar sus verdaderas necesidades emocionales, ni a conectarse con ellas, los terapeutas pueden tener dificultades para conseguir que sigan en tratamiento el tiempo suficiente para que lleguen a comprender mejor lo que les sucede. De modo que este libro no se ha escrito únicamente para los que han sufrido negligencia emocional, sino también para los profesionales de la salud mental que necesitan herramientas para tratar la falta crónica de autocompasión que puede sabotear el mejor de los tratamientos.




  Independientemente de que hayas escogido leer La negligencia emocional en la infancia porque estás buscando respuestas para tus propias sensaciones de vacío y tu insatisfacción, o que seas un profesional de la salud mental con el propósito de ayudar a pacientes que están «bloqueados», este libro ofrece soluciones concretas para heridas invisibles.




  En La negligencia emocional en la infancia he utilizado muchas viñetas para ilustrar diversos aspectos de la desatención emocional en niños y adultos. Todas las viñetas se basan en historias reales de la práctica clínica, ya sea de mi práctica personal como de la doctora Musello. Se han modificado los nombres, eventos y detalles de los pacientes con el fin de proteger su privacidad, de manera que ninguna viñeta representa a una persona real viva o fallecida. Las excepciones son las de los capítulos uno y dos, en las que interviene Zeke. Estas viñetas fueron creadas para ilustrar la forma en que diferentes estilos parentales pueden afectar al mismo niño, y son meramente ficticias.




  ¿Te estás preguntando si este libro se puede aplicar a tu caso? Rellena el siguiente cuestionario para descubrirlo. Marca con un círculo las preguntas en las que tu respuesta ha sido SÍ.




  Cuestionario de negligencia emocional




  Cuando los niños sufren desatención emocional, a menudo es sutil e invisible, y no suelen recordarlo. Como adulto puedes estar preguntándote: «Entonces, ¿cómo saber si lo he sufrido?».




  Este dilema es precisamente la razón por la cual he creado este cuestionario. Se trata de una serie de preguntas a las que debes responder SÍ o NO. Tu puntuación no solamente te permitirá saber si te has criado en un ambiente de negligencia emocional; también te abrirá una ventana para que conozcas en qué ámbitos tuvo lugar.




  En www.drjonicewebb.com/cen-questionnaire puedes obtener el cuestionario (en inglés)2, solo tienes que hacer clic en «Take the Questionaire» e introducir tu correo electrónico para que te lo enviemos.3


  




  

    1 N. de la T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.


  




  

    2 N. de la T.: En Internet puedes encontrar paginas especializadas que ofrecen cuestionarios en castellano.


  




  

    3 Al tratarse de una fuente ajena a Editorial Sirio, nuestra editorial no tiene competencia ni responsabilidad en lo que respecta a la actualización y operatividad de esta herramienta en un futuro.


  




  

    PRIMERA PARTE




    Sin combustible


    (el vacío interior)


  




  Capítulo 1




  ¿Por qué no se


  llenó el depósito?1





  «Intento llamar la atención sobre la inmensa contribución para el individuo y la sociedad que una buena madre, con el apoyo de su marido, aporta al inicio de la vida, y lo hace simplemente a través de la devoción a su bebé».




  D. W. Winnicott (1964). The Child, the Family, and the Outside World [El niño, la familia, y el mundo exterior]




  No se necesita un gurú de la crianza, un santo ni, gracias a Dios, un psicólogo para criar a un niño de manera que, con el paso de los años, se convierta en un adulto sano y feliz. El psiquiatra infantil, investigador, escritor y psicoanalista Donald Winnicott lo destacó en todos sus escritos a lo largo de cuarenta años. Pese a que hoy reconocemos que los padres tienen igual importancia que las madres en el desarrollo de un niño, el significado de las observaciones de Winnicott sobre la función de las madres sigue siendo esencialmente el mismo: se requiere una ­mínima cantidad de conexión emocional parental, empatía y atención constante para impulsar el crecimiento y desarrollo de un niño o niña, con el fin de que se convierta en un adulto emocionalmente sano y conectado con sus emociones. Menos de esa mínima cantidad será la causa de que cuando ese niño o niña llegue al estado adulto tenga conflictos emocionales. Y es posible que ese adulto coseche éxitos en el exterior y, sin embargo, sienta un gran vacío en su interior. Un vacío que el mundo no puede ver.




  En sus escritos, Winnicott acuñó la expresión ahora muy conocida madre suficientemente buena para describir a una madre que satisface las necesidades de sus hijos, proporcionándoles un ambiente seguro y apoyo durante su crecimiento y desarrollo. Una crianza «suficientemente buena» de los hijos asume diversas formas, pero todas ellas satisfacen las necesidades físicas y emocionales de los niños en cualquier momento dado y en cualquier cultura, y realiza un trabajo «suficientemente bueno» al ocuparse de dichas necesidades. La mayoría de los padres son suficientemente buenos. Como todos los animales, nosotros los humanos estamos biológicamente programados para criar a nuestros hijos con el fin de que prosperen. Pero ¿qué es lo que sucede cuando las circunstancias de la vida interfieren en la crianza? ¿O cuando los propios padres no están sanos o tienen importantes defectos de carácter?




  ¿Has sido criado por padres «suficientemente buenos»? Al final de este capítulo sabrás lo que esto significa, y serás capaz de responder esta pregunta.




  Pero primero...




  Si además de ser lector eres padre o madre, es posible que te identifiques con los fallos parentales de los que te hablo en este libro, y también con las experiencias emocionales de los niños representados en las viñetas (porque, sin lugar a dudas, eres ­demasiado estricto contigo mismo). Por consiguiente, te pido que prestes mucha atención a las siguientes advertencias:




  





  Primero




  Todos los buenos padres se sienten culpables por fallar emocionalmente a sus hijos en algunas ocasiones. Nadie es perfecto. Todos nos sentimos cansados, malhumorados, estresados, aburridos, confundidos, distraídos, desconectados, agobiados o molestos de una u otra forma de vez en cuando. Esto no significa que seamos padres emocionalmente negligentes. Los padres que sí lo son se distinguen de una de dos formas, o de ambas a la vez: o bien fallan a sus hijos de una manera fundamental en un momento de crisis, causándoles una herida que nunca podrá ser reparada (fallo empático agudo), o bien son crónicamente sordos a algunos aspectos de las necesidades de sus hijos a lo largo de su desarrollo (fallo empático crónico). Cualquier padre o madre puede recordar un error del que se avergüenza, porque sabe que en esa ocasión le ha fallado a su hijo o hija. Sin embargo, el verdadero daño surge de la totalidad de momentos importantes en los que los padres están sordos y ciegos frente a las necesidades emocionales de sus hijos durante su desarrollo.




  Segundo




  Si realmente has sufrido este tipo de desatención y ahora tienes hijos, este libro representa una buena ­oportunidad para que empieces a comprender de qué diferentes formas les has pasado la antorcha de la negligencia emocional. De ser así, es extremadamente vital que te des cuenta de que no es tu culpa. La negligencia emocional es invisible, insidiosa, y se transmite con facilidad de generación en generación; por eso es extremadamente difícil y bastante improbable interrumpir la cadena a menos que tomes verdadera conciencia de ella. Por el hecho de estar leyendo este libro, te encuentras a años luz de tus padres. Tienes la oportunidad de cambiar el patrón, y la estás aprovechando. Los efectos de la desatención emocional pueden revertirse. Y tú estás a punto de aprender de qué manera puedes revertir esos patrones parentales para ti mismo y para tus hijos. Sigue leyendo. No está permitido culparse.




  Los padres sanos y normales en acción




  La importancia de la emoción en la crianza sana de los hijos se comprende mejor a través de la teoría del apego. Esta teoría describe de qué manera nuestras necesidades emocionales de seguridad y conexión han sido cubiertas por nuestros padres desde la infancia. Muchas formas de observar la conducta humana han surgido de la teoría del apego, y la mayoría debe sus ideas al teórico original del apego, el psiquiatra John Bowlby. Su modo de entender el vínculo entre padres e hijos se basa en miles de horas de observación, que inicialmente se dedicaron a las madres y los bebés. De manera muy simple, Bolwby sugiere que cuando los padres reconocen y satisfacen adecuadamente las necesidades emocionales de sus hijos en la infancia, crean un «apego seguro» que se mantiene a lo largo de toda la vida. Este primer apego constituye la base de una autoimagen positiva y una sensación de bienestar general a lo largo de la infancia que persiste en el estado adulto.




  Enfocando la salud emocional a través de la lente de la teoría del apego, podemos identificar tres habilidades emocionales fundamentales de los padres:




  

    	Los padres sienten una conexión emocional con sus hijos.




    	Los padres prestan atención a sus hijos y los consideran una persona única y separada de ellos, y no una extensión de sí mismos, una posesión, o una carga.




    	Al utilizar esa conexión emocional y prestar atención, los padres responden competentemente a las necesidades emocionales de sus hijos.


  




  A pesar de que estas habilidades parecen muy simples, combinadas constituyen una herramienta muy poderosa para ayudar a un niño a conocer su propia naturaleza, gestionarla y crear un vínculo emocional seguro que se mantenga hasta el estado adulto con el fin de que pueda enfrentarse al mundo con una conexión emocional sana que es necesaria para ser feliz. Para decirlo brevemente, cuando los padres son conscientes de la naturaleza emocional singular de sus hijos, los niños llegan a ser adultos emocionalmente fuertes. Algunos padres son capaces de hacerlo de un modo intuitivo, mientras que otros deben aprender las habilidades necesarias para conseguirlo. En ninguno de los dos casos los hijos sufrirán debido a la negligencia emocional.




  

    ZEKE




    Zeke es un niño precoz e hiperactivo que está en tercer curso de primaria. Es el menor de los tres hijos de una familia tranquila y cariñosa. Últimamente ha tenido algunos problemas en la escuela por «respondón». Uno de esos días trae a casa una nota de su maestra en la que describe su conducta del siguiente modo: «Hoy Zeke me respondió de forma irrespetuosa». Su madre se sienta a hablar con él y le pregunta qué es lo que ha pasado. Con un tono de voz exasperado, el niño responde que cuando estaba en el recreo la señora Rollo le había ordenado que dejara de jugar con un lápiz con la punta hacia arriba, porque podía lastimarse la cara. Frunciendo el ceño, Zeke le había respondido que haría falta que se inclinara «completamente sobre el lápiz» para que se le clavara en la cara (y se lo había mostrado mientras se lo explicaba), y que él no era «tan tonto» como para hacerlo. Como respuesta, la señora Rollo le había confiscado el lápiz, había escrito su nombre en la pizarra y lo había mandado a casa con una nota para sus padres.


  




  Antes de describir cuál fue la reacción de la madre de Zeke, vamos a averiguar qué es lo que el niño necesita comprender en la conversación que mantiene con su madre: está enfadado por lo que ha ocurrido con su maestra, que generalmente le cae muy bien, de modo que necesita empatía; por otro lado, si quiere que le vaya bien en el colegio también tiene que aprender qué es lo que sus maestros esperan de él. Por último, sería muy conveniente que la madre hubiera observado (atención emocional) que últimamente Zeke estaba afligido porque sentía que su hermano mayor y su hermana «lo trataban como un bebé» y le daban de lado debido a su edad. Su madre necesita las tres habilidades mencionadas: ­conectar ­emocionalmente con el niño, prestarle atención y responder de una manera eficaz para ayudarlo a resolver este problema.




  A continuación, veremos cómo se desarrolló la conversación entre la madre y el hijo:




  

    Madre: «La señora Rollo no entendió que te avergonzaba que pensara que podías ser tan tonto como para clavarte el lápiz en un ojo. Pero cuando los maestros te dicen que dejes de hacer algo, debes obedecer independientemente de cuál sea el motivo».




    Zeke: «¡Lo sé! ¡Intenté explicárselo, pero ella no quiso escucharme!».




    Madre: «Sí, sé muy bien lo frustrado que te sientes cuando las personas no te dejan hablar. La señora Rollo no sabe que últimamente tu hermano y tu hermana no te hacen demasiado caso».




    Zeke se tranquiliza un poco cuando se da cuenta de que su madre lo comprende: «Sí, me hizo sentir muy frustrado y luego me quitó el lápiz».




    Madre: «Debe de haber sido muy duro para ti. Pero ten en cuenta que en las clases de la señora Rollo hay muchos alumnos, y ella no tiene tiempo para hablar las cosas como estamos haciendo nosotros ahora. Es muy importante que cuando cualquier adulto en el colegio te ordene que hagas algo, lo hagas de inmediato. ¿Tratarás de hacer lo que te piden sin decir nada, Zeke?».




    Zeke: «Sí, mamá».




    Madre: «¡Genial! Si haces lo que la señora Rollo te dice nunca tendrás ningún problema. Luego puedes contarnos lo que ha sucedido si crees que ha sido injusto. Pero como alumno, ser respetuoso significa cooperar con todo lo que tu maestra te pide».


  




  Las respuestas intuitivas de la madre de Zeke en la conversación anterior nos proporcionan un ejemplo complejo de que la base para ser un adulto sano y feliz como el que describe Winnicott es una crianza sana en la que los padres sintonizan con las emociones de sus hijos. ¿Qué es lo que ella hace exactamente?




  

    	En primer lugar, antes de reaccionar, se conecta emocionalmente con su hijo preguntándole qué había sucedido.




    	Luego lo escucha atentamente. Cuando él empieza a hablar, le explica una regla simple que cualquier niño de ocho años debe entender (Cuando los maestros te dicen que dejes de hacer algo, debes obedecer independientemente de cuál sea el motivo). Al decir esto, la madre demuestra que comprende instintivamente la etapa de desarrollo cognitivo del niño y le indica una regla general que debe cumplir en la escuela.




    	Inmediatamente después de hablar de dicha regla, le expresa su empatía y pone palabras a lo que su hijo sintió (La señora Rollo no entendió que te avergonzaba...). Cuando el niño escucha que su madre describe lo que ha sentido, es capaz de expresar un poco más sus emociones (¡Lo sé! ¡Intenté explicárselo, pero ella no quiso escucharme!).





    	Una vez más su madre le contesta a Zeke definiendo o nombrando la emoción que llevó al niño a tener una conducta inadecuada con su maestra, y que ella consideró como una falta de respeto (Sí, sé muy bien lo frustrado que te sientes cuando no te dejan hablar...).





    	Al sentirse comprendido, Zeke responde repitiendo la misma palabra que usa su madre para definir su emoción (Sí, me hizo sentir muy frustrado, y luego me quitó el lápiz).





    	Pero la madre todavía no ha terminado. En esta conversación le ha mostrado a Zeke que lo comprende y que ­comparte sus sentimientos, comunicándole que ella entiende su conducta de una forma diferente que su maestra. Sin embargo, no puede detenerse aquí porque su tendencia a discutir (la probable consecuencia de tener dos hermanos mayores que hablan mucho) seguirá siendo un problema para Zeke en el colegio a menos que sea capaz de corregirlo. Así que le dice: Es muy importante que cuando cualquier adulto en el colegio te ordene que hagas algo, lo hagas de inmediato.





    	Por último, lo hace responsable de su conducta y establece así un escenario futuro en el que el niño sea capaz de controlar su naturaleza «peleona» preguntándole: ¿Tratarás de hacer lo que te piden sin decir nada, Zeke?



  




  En una conversación que aparenta ser muy simple, la madre de Zeke ha evitado avergonzarlo por el error que ha cometido y ha descrito sus sentimientos, promoviendo así un aprendizaje emocional que permitirá al niño gestionarlos por sí mismo en el futuro. También lo ha apoyado emocionalmente, le ha enseñado una norma social y le ha pedido que se comprometa a cumplirla. Y en el caso de que Zeke repita esa conducta en la escuela, le hablará y actuará de otro modo con el fin de adaptarse a las dificultades que su hijo tiene en el aula.




  Recuerda a Zeke, porque lo utilizaré varias veces más para describir las diferencias entre una crianza sana y otra caracterizada por la negligencia emocional.




  He aquí un nuevo ejemplo:




  





  KATHLEEN




  Con frecuencia la desatención emocional dañina es tan sutil en la vida de un niño que rara vez es evidente a pesar de estar en juego cada día, y a menudo se oculta tras una aparente conducta de consideración o incluso de tolerancia.




  Kathleen es una mujer joven y exitosa que se ha casado recientemente. Trabaja como asistente ejecutiva en una pequeña empresa emergente de alta tecnología y tiene un sueldo muy alto.




  Ha convencido a su marido para comprar juntos una casa en la ciudad donde viven sus padres. Y tal como ha manifestado en una sesión de terapia, lo ha hecho a pesar de saber que su madre la saca de quicio muchas veces. Ella estaba sorprendida por haber tomado esa decisión. Reconocía que su madre siempre le había demandado mucha atención y era consciente de que, más allá de cuánto se ocupara de ella, invariablemente terminaba sintiéndose culpable. En la época en que comenzó su terapia Kathleen se encontraba en la cima de su éxito y su felicidad: nueva casa, nuevo marido y un trabajo excelente; aun así, inexplicablemente estaba deprimida. Se sentía al mismo tiempo avergonzada y confundida por su estado anímico, puesto que no había «ninguna razón para que estuviera desanimada». A continuación, veremos un buen ejemplo de que la negligencia emocional no se oculta en lo que sucedió, sino en lo que no sucedió y debería haber sucedido.




  

    Nos retrotraemos a veinticinco años atrás. La pequeña Kathleen tiene cinco años y está feliz en la playa construyendo castillos de arena con su padre. Es la única hija de una joven y exitosa pareja que vive en una casa de Nueva Inglaterra bellamente restaurada. La gente suele decirle que es muy afortunada. El padre es ingeniero, y la madre ha retomado sus estudios y se ha graduado como maestra de educación primaria. Los viajes a lugares exóticos, los buenos modales y una educación exquisita forman parte de la vida de Kathleen. Su madre, una ­excelente modista, le confecciona toda su ropa. A menudo madre e hija llevan conjuntos a juego. Pasan mucho tiempo juntas. Ahora están de vacaciones y ella ha abandonado la tumbona junto a su madre porque su padre la ha invitado a jugar. No hay muchas ocasiones en las que Kathleen pueda disfrutar de la ­agradable oportunidad de hacer algo especial con su padre. Están cavando un agujero y recogiendo arena para hacer el primer piso de sus castillos de arena.




    Después de unos minutos, la madre levanta la vista del libro que está leyendo y, desde la posición elevada de su tumbona, le dice severamente: «Ya has jugado bastante con tu padre, Kathleen. Él no quiere dedicar todo su día libre a jugar contigo. Ven aquí y te leeré un cuento». Padre e hija la miran desde su agujero, con sus palas de plástico en alto. Hay una breve pausa. Luego el padre se pone de pie y se quita la arena de las rodillas, como si él también tuviera que obedecerla. Kathleen se entristece porque el juego se ha acabado, pero a la vez se siente egoísta. Después de todo, su madre los cuida a ambos, y ella no debería agotar a su padre. Se dirige obedientemente a la pequeña tumbona que hace juego con la de su madre y se sienta a su lado. Su madre empieza a leerle un cuento. Tras unos instantes, la desilusión de la niña se diluye mientras escucha la historia que le está contando.


  




  Durante la terapia Kathleen evocó este recuerdo mientras hablaba de la relación distante que siempre había tenido con su padre. Pero cuando llegó a la parte en que su padre se había puesto de pie y se había quitado la arena de las rodillas, sus ojos se llenaron de lágrimas. «No sé por qué esa imagen me entristece tanto», afirmó. Le pedí que se centrara en sus sentimientos de tristeza y que pensara en qué otra cosa podrían haber hecho su madre o su padre aquel día. En ese momento Kathleen comenzó a entender que ambos le habían fallado con frecuencia. No fue difícil descubrir qué era lo que hubiera deseado que fuera diferente aquel día. Lo único que ella quería era seguir cavando aquel agujero junto a su padre.




  Si la madre de Kathleen hubiera estado en sintonía con las emociones de su hija:




  





  Después de unos minutos, la madre levanta la vista del libro que está leyendo y, desde la posición elevada de su tumbona, dice con una sonrisa: «¡Vaya, qué agujero tan grande estáis cavando! ¿Queréis que os muestre cómo hacer un castillo de arena?».




  





  O si su padre hubiera estado en sintonía con sus emociones:




  





  Después de unos minutos, la madre levanta la vista del libro que está leyendo y, desde la posición elevada de su tumbona, le dice severamente: «Ya has jugado bastante con tu padre, Kathleen. Él no quiere dedicar todo su día libre a jugar contigo. Ven aquí y te leeré un cuento». Padre e hija la miran. Se produce una breve pausa, y entonces el padre sonríe primero a su esposa y luego a su hija. «¿Estás de broma? No hay nada que me guste más que estar jugando con mi hija en la playa. ¿Quieres ayudarnos a cavar, Margaret?».




  





  Es importante observar que las dos «correcciones» corresponden a habilidades parentales normales y naturales. Este tipo de conversaciones se dan continuamente. Pero si no se valora la importancia que tiene el niño para los padres, si se avergüenza a un niño por necesitar o querer recibir atención de alguno de ellos con demasiada frecuencia, ese niño crecerá siendo ciego a muchas de sus necesidades emocionales. Por fortuna, en la edad adulta Kathleen pudo reconocer que había una buena razón para estar enfadada con su madre. Fue capaz de ver que el motivo de haber evitado la relación con ella durante tantos años era que nunca había sintonizado con lo que sentía. En cuanto pudo aceptar que su rabia era legítima, se sintió menos culpable. Advirtió que no había nada malo en despreocuparse de las demandas de su madre para centrarse en lo que era bueno para ella y su marido. Y al hacerlo comprendió las limitaciones de su madre y sintió el deseo de intentar reparar su relación.




  Otro factor importante en el caso de Kathleen es que sus padres no habían cometido equivocaciones demasiado importantes en su crianza. Su «error» había sido tan sutil que probablemente ninguno de ellos tuvo la menor conciencia de que la estaban perjudicando. De hecho, probablemente se limitaron a repetir los patrones que les habían transmitido en su propia infancia. Este es el peligro de la negligencia emocional: dos personas buenas por naturaleza que quieren a su hija y se esmeran por hacer bien las cosas, le trasmiten patrones potencialmente dañinos, fortuitos e invisibles. El objetivo de este libro no es culpar a los padres, sino comprender a los nuestros y también tomar conciencia de cómo nos ha afectado la forma en que nos han criado.




  Ahora que tienes una idea de la diferencia que existe entre una crianza sana y otra caracterizada por la negligencia emocional, vamos a analizar los tipos específicos de padres emocionalmente negligentes. Al leer el capítulo siguiente, intenta reconocer a tus propios padres.


  




  

    1 N. de la T.: El título original de este libro es Running on Empty cuya traducción es complicada en este contexto. En general la expresión se suele utilizar para indicar extenuación (estar al límite, vivir en modo supervivencia...), pero la traducción literal, en un contexto general, se referiría a conducir con el depósito en reserva (es decir, con el tanque de combustible al mínimo). La autora utiliza la analogía para ilustrar las secuelas drenantes de una crianza emocionalmente negligente.


  




  Capítulo 2




  Negligencia emocional


  y estilos parentales




  Hay un número infinito de formas en que un padre o una madre pueden fallar emocionalmente a sus hijos. Y son tantas que sería imposible hablar de todas ellas en este libro. Lo que podemos hacer es ocuparnos de las categorías más relevantes. Te ruego que leas lo que viene a continuación y consideres que tus padres pueden tener rasgos de un tipo combinados con los de otro. Aunque después de haber leído el primer tipo pienses que has identificado a tus padres, puede ser útil que sigas leyendo hasta el final del capítulo. Es muy posible que en el tipo 9 encuentres algo que hayas experimentado en tu infancia, después de haber identificado a tus padres como pertenecientes al tipo 5. Aunque la mayoría de los padres corresponden predominantemente a uno de los tipos presentados, todos los ejemplos deben ser considerados como combinaciones de los tipos mencionados.




  He dejado para el final la categoría más amplia: los padres bienintencionados pero negligentes. Esta categoría incluye a la gran cantidad de padres que fallan emocionalmente a sus hijos a pesar de tener las mejores intenciones. Tienen en cuenta los intereses más importantes de sus hijos. Los quieren sincera y profundamente. Sin embargo, no saben cómo brindarles lo que necesitan. Si has leído desde el tipo 1 hasta el tipo 11 y ninguno de ellos parece reflejar a tus padres, es muy posible que hayas sido criado por padres bienintencionados pero negligentes.
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